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HISTORIA: 75 AÑOS DEL SUICIDIO DEL LÍDER NAZI EN BERLÍN

La muerte del

Führer:
¿verdad o fake?

30 de abril de 1945. 15.30 horas.
Búnker de la Cancillería de Berlín.
La Segunda Guerra Mundial enfi-
la su recta final. Las bombas caen
sobre la capital del Reich. El ene-
migo está ya a 300 metros. Es cues-
tión de horas que llegue allí y des-
cubra donde se esconde Hitler jun-
to a un grupo de fieles. Está en la
habitación que lleva meses com-
partiendo con su amada Eva
Braun. Solo hay una idea en la ca-
beza de la pareja: ejecutar el plan
previsto de tomarse una ampolla
de cianuro y dispararse en la sien.
Ha llegado el momento. El suicidio
les permitirá escapar de las veja-
ciones a las que seguro les somete-
rían los rusos. No quieren acabar
como Mussolini y su amante Clara
Petacci apenas un par de días an-
tes. Y, de paso, revestir de honor,
dignidad y valentía la figura del lí-
der nazi. Cada uno se toma una
cápsula de cianuro. Él además se
dispara en la cabeza. Por si acaso.

La relatada es, a grandes rasgos,
la versión oficial de lo que sucedió
hace 75 años. El relato se sustenta
en lo que contó en su momento el
investigador británico Hugh Tre-
vor-Roper y que muchos historia-
dores han dado por bueno. ¿Pero
fue eso lo que pasó de verdad o se
trató de una fake, un montaje para
ocultar su fuga? El siguiente texto
no ofrece una respuesta definitiva,
más que nada porque es imposible,
al menos en este momento, pero sí
intenta demostrar que existen bas-
tantes argumentos para al menos
poner en duda esa versión oficial.

Ya lo dice Umberto Eco en su en-
sayo Confesiones de un joven no-
velista cuando cuestiona las lla-
madas verdades enciclopédicas,
entre las que pone como ejemplo
precisamente la muerte de Hitler.
“Es concebible que sobreviviera
—señala—… Toda afirmación re-
lativa a verdades enciclopédicas
puede, y a menudo debe, ser com-
probada en términos de legitimi-
dad empírica externa. De acuerdo
con ello, diríamos: ‘facilíteme
pruebas de que Hitler realmente
murió en el búnker’”.

El razonamiento del escritor ita-

liano plantea el debate desde el
punto de vista contrario a como la
mayoría lo habían hecho. Es decir,
no cabe tanto demostrar que huyó
como revisar los argumentos so-
bre los que se sostiene el relato ofi-
cial. Y llegados a este punto sí se
puede afirmar que todos, sin ex-
cepción, son cuestionables. Inclu-
so el que podía parecer de ante-
mano más rotundo: el de los res-
tos de Hitler. Avanzo que tampo-
co hay evidencias forenses que
confirmen que la pareja murió en
el búnker aquel día.

Nos han contado que, siguiendo
el plan marcado, los cuerpos del
Führer y su amada fueron traslada-
dos al exterior por miembros de las
SS y rociados con gasolina para su
incineración, pero que el proceso
no pudo completarse, por lo que
los enterraron solo parcialmente
quemados. Que militares rusos los
encontraron, igual que los de la fa-
milia Goebbels, el 5 de mayo, y los
trasladaron a Magdeburgo, a ori-
llas del Elba, donde permanecie-
ron enterrados hasta que el pre-
mier ruso Yuri Andropov ordenó
retirarlos y destruirlos. Que solo
conservaron fragmentos de cráneo
y mandíbula. Que muerto Stalin,
quien durante años había sosteni-
do que Hitler había huido, los so-
viéticos cambiaron su versión y
dieron por buena la del suicidio. Y
que esos restos eran la prueba.
Asunto cerrado y todos contentos.
El relato del historiador Trevor-Ro-
per, miembro de la inteligencia mi-
litar a quien su gobierno encargó
investigar la muerte de Hitler para
rebatir las afirmaciones soviéticas,
parecía ya irrefutable. Fue, de he-
cho, sobre el que se sustentó el ar-
gumentario de los Aliados en los
Juicios de Nuremberg que en no-
viembre de 1945 juzgaron a impor-
tantes jerarcas nazis.

Pero todo cambió en 2009. Su-
cedió algo que dio un giro inespe-
rado a la historia. Un equipo de
investigadores de la Universidad
de Connecticut (Estados Unidos)
accedió al cráneo que se custodia-
ba en Moscú y realizó una prueba
de ADN. El resultado demostró
que la única prueba de la muerte
de Hitler no era tal; era falsa. Ese
cráneo no pertenecía al líder na-
zi. Ni tan siquiera a un hombre, si-
no a una mujer, descartándose,
además, que pudiese ser el de Eva
Braun.

Otro episodio amenazó con dar

otro vuelco a la historia en 2018,
cuando se permitió a un grupo de
patólogos franceses examinar los
restos dentales. La conclusión fue
que, en este caso sí, pertenecían a
Adolf Hitler. Aunque con un matiz
importante cuyas consecuencias
parece que no fueron tenidas en
cuenta o se ignoraron: la afirma-
ción se sustenta en la descripción
realizada por el dentista de Hitler.
Una descripción de 1945 y que se
plasmó en un dibujo de memoria
de la dentadura, ya que los alema-
nes habían ordenado en abril la
destrucción de radiografías, fichas
médicas y registros dentales del
Führer y del resto de la cúpula del
régimen.

Pero hay más. La dentadura que
se atribuye a Hitler fue encontrada
junto a su supuesto cadáver, que
había quedado irreconocible al ser
quemado. Insisto: no en su boca,
en su lugar natural, sino fuera, jun-
to al cuerpo. Se sabe que fue así por
el testimonio del general ruso B.S.
Telcujovski, uno de los que descu-

brieron el supuesto cadáver: “Esta-
ba muy requemado, pero tenía la
cabeza entera, aparte de los des-
trozos causados por una bala. Se le
habían salido los dientes y los tenía
puestos junto a la cabeza”. ¿Colo-
có alguien la dentadura ahí a pro-
pósito?

Tampoco existen imágenes de
los cuerpos, lo que tampoco contri-
buye a acabar con las sospechas.
Más bien todo lo contrario, sobre
todo si tenemos en cuenta que el
diario comunista Pravda había pu-
blicado antes una fotografía de un
supuesto cadáver del líder nazi.
Los rusos no tuvieron entonces re-
paros en mostrarlo al mundo, aun-
que horas después tuvieron que
rectificar. No era él, sino un doble.
Uno de los muchos que tuvo Hitler,
algo, por cierto, que ha sido em-
pleado por algunos de los que cues-
tionan la versión oficial para argu-
mentar que pudieron recurrir a
uno para permitir la huida. Un
cambiazo que se habría llevado a
cabo en los últimos días de abril.

Por cierto, uno de los puentes den-
tales del líder nazi fue implantados
a uno de esos dobles y hay quien
sostiene que otro fue el que apare-
ció junto al cadáver.

Independientemente de lo que
sucediese en realidad, lo que sí es-
tá demostrado es que la fuga fue
técnicamente posible hasta al me-
nos el 28 de abril, bien por aire o a
través de un túnel secreto reciente-
mente descubierto que conectaba
el búnker con el aeropuerto a tra-
vés del corredor del metro. Y fue
posible pese a que muchos histo-
riadores sostienen que no lo era ya
desde mediados de ese mes porque
estaba rodeado de tropas rusas. Es-
tá demostrado porque numerosos
aviones aterrizaron días antes y
después del 22 de abril, fecha que
puede ser importante en esta histo-
ria, ya que en la misma tuvo lugar
en el propio búnker una reunión en
la que participaron el propio Füh-
rer y más de una docena de oficia-
les. Usaron para ello la enorme
avenida de la Victoria, que se en-
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contraba prácticamente a las puer-
tas del refugio subterráneo y que
hacía las veces de pista de aterriza-
je y despegue. Es más, los últimos
aviones de la Luftwafe cargados de
fugitivos despegaron del aeropuer-
to de Gatow, a 23 kilómetros de
Berlín, a las doce y media del día
27. Y el día siguiente por la tarde
llegó un último vuelo a los mismos
accesos del búnker. Corrió a cargo
del joven piloto Jurgen Bosser.
Cierto que fue en una misión suici-
da en la que recogió y trasladó al
mariscal Von Greim y a la mítica
Hanna Reisch, esta última conside-
rada un as de la aviación nazi, ¿Por
qué no pudo Hitler viajar en uno de
esos aviones?

Existe un documento cuando
menos curioso que se refiere a un
vuelo que debía partir del aero-
puerto de Hörching (Austria) con
destino a Barcelona el 26 de abril a
las 20.00 horas. Se trata de uno del
servicio de seguridad personal del
jefe del Tercer Reich, una comuni-
cación oficial y secreta, que antici-
pa el viaje. Lo hace con una lista de
las personas que irán en ese avión.
Sí, aparece el nombre de Adolf
Hitler. Pero también los de Eva
Braun, Fegelein, Müller, Bormann,
Stumpfegger y hasta la familia
Goebbels, entre otros. Curiosa-
mente, los nombres de los
Goebbels aparecen tachados en el
original, como si hubiesen sido
descartados después de emitir el
documento. Significativa es tam-
bién la presencia de Hienrich
Müller, jefe de la Gestapo, cuyo
nombre aparece en el membrete.

Más. Tras la cumbre de Postdam,
el presidente estadounidense Ha-
rry S. Truman dio directivas a la in-
teligencia de su país para que in-
vestigara el paradero de Hitler.
¿Para qué si tan seguros estaban de
su muerte? El resultado de esa or-
den es un dossier del FBI de 741 pá-
ginas desclasificado hace algo más
de una década y que contiene in-
formación sorprendente. Hay in-
formes siguiendo posibles pistas
sobre su posible presencia en Sura-
mérica hasta los años 50 del pasa-
do siglo. Hasta uno fechado el 8 de
mayo de 1947 en el que el propio
FBI indica que se le estaba buscán-
dole en nuestro país. “El ejército de
Estados Unidos está trabajando pa-
ra encontrar a Hitler en España”,
dice textualmente, justo después
de reconocer que “existe alguna
posibilidad de que esté vivo”.

Nada nuevo para los america-
nos, por cierto. Ya desde antes de
que terminase la guerra sospecha-
ban de la huida del Führer. Así
consta en otro documento del FBI
de septiembre de 1944 cuya refe-
rencia era: “Posible escape de
Adolf Hitler hacia Argentina”, en el
que el agregado militar de la emba-
jada de Estados Unidos en Buenos
Aires, el general Ladd, sostiene que
“muchos observadores políticos
han expresado la opinión de que
podría buscar refugio en Argentina
después del colapso alemán”.

También el servicio secreto bri-
tánico (MI5) recopiló bastantes
datos e informes sobre el paradero
de Hitler tras la guerra, aunque se
desconoce su contenido. Igual que

la inteligencia rusa. La pregunta
vuelve a ser: ¿Por qué?

Turno para el trabajo de Trevor-
Roper sobre el que se sustenta la
versión oficial. Estaba basado en
los testimonios de una serie de su-
puestos testigos. Aseguró que ha-
bía entrevistado a varios supervi-
vientes que habían estado en el
búnker y decían haber oído lo su-
cedido (ojo, oído, porque no hubo
testigos directos). Luego se descu-
brió que no se había visto con la
mayoría, sino que había adquirido
sus declaraciones en base a inte-
rrogatorios de las fuerzas aliadas.
De los muchos que acabaron en
manos rusas, nada de nada. Tam-
bién dijo que accedió al búnker en
septiembre de 1945 para ver el es-
cenario del suicidio. Algo imposi-
ble, pues el 21 de julio los soviéti-
cos lo habían inundado.

Se podría profundizar también
en las aparentes contradicciones
existentes en el informe de Trevor-
Roper, que las hay, y bastantes. So-
bre la posición de los cuerpos, dón-
de estaban sentados, dónde se en-
contró el arma con la que se dispa-

ró, lugar en el que impactó la bala,
cómo iban vestidos, cómo fueron
trasladados fuera para ser quema-
dos y quiénes lo hicieron, cómo se
hizo la cremación…

O en a quién beneficiaba un
Hitler suicidado y a quién un Hitler
vivo. Y por qué. Esto último da pa-
ra un debate quizá mucho más ex-
tenso.

Pero de lo que se trata hoy es de
poner sobre la mesa argumentos
para cuestionar la versión oficial
sobre la muerte de Adolf Hitler. Y
luego que cada uno extraiga las
conclusiones que quiera.

ESPAÑA,REFUGIONAZI

Los nazis habilitaron diferentes
rutas de escape para evitar ser
capturados por los Aliados tras su
derrota en la Segunda Guerra
Mundial. Las organizaron con
tiempo. También las redes que las
hicieron funcionar. Empezaron ya
en 1944, el año anterior al final
del conflicto bélico. Para entonces
ya tenían más que claro que serían
los perdedores, así que idearon iti-
nerarios, contactaron con colabo-

radores, previeron contingen-
cias… Pensaron hasta el último
detalle. Incluso el más importan-
te: dotar de medios a todo ese
complejo entramado que dispu-
sieron en los meses siguientes. So-
bre todo, económicos. Para ello
pusieron a salvo obras de arte,
oro, diamantes y dinero, buena
parte del mismo expoliado a ju-
díos y otras víctimas de sus políti-
cas de persecución a judíos y otras
minorías.

Ahí estaba la ruta de los Con-
ventos o de las Ratas, a través de
la línea Roma-Convento de San
Girolano-Nápoles o Génova-Bue-
nos Aires, empleada, entre otros,
por Adolf Eichmann y Ante Pave-
lic. O la ruta de la Araña, que tenía
en España su tramo más impor-
tante dentro de la línea San Se-
bastián-Bilbao-Madrid-Tánger-
Buenos Aires. U otras como la que
recorría el norte de nuestro país
hasta Galicia, donde los fugados
embarcaban en submarinos con
destino a Suramérica.

Los nazis buscaron tras la Se-
gunda Guerra Mundial países
neutrales, con gobiernos ‘amigos’
para esas huidas. La mayoría tu-
vieron como destino final el conti-
nente americano, sobre todo la Ar-
gentina de Perón. España jugó un
papel fundamental en todo ese en-
tramado, bien como zona de trán-
sito seguro o como destino final.
Porque aquí se quedaron muchos,
amparados, protegidos y ayuda-
dos por un régimen franquista en
el que los nazis seguían contando
con muchas simpatías. Sobraban
los motivos más allá de las simpa-
tías o la afinidad ideológica: su
ayuda en la Guerra Civil había si-
do determinante para la victoria
del bando Nacional; los alemanes
controlaban buena parte de la ac-
tividad económica en España; y
sus conocimientos y experiencia
en campos como el militar, la cien-
cia o la medicina eran muy codi-
ciados. Sobre esto último pueden
dar fe otros países, incluso de los
que formaron parte del bando
aliado. Estados Unidos, Rusia, Rei-
no Unido y Argentina, entre otros,
pugnaron por hacerse con sus ser-
vicios tras el conflicto bélico. Los
americanos incluso ejecutaron la
llamada Operación Paperclip, me-
diante la cual el Servicio de Inteli-
gencia y Militar fichó cientos de
científicos nazis especializados en
cohetes, armas químicas y experi-
mentación médica.

En España vivieron durante
muchos años algunos de los nazis
más ilustres. Leon Degrelle y Otto
Skorzeny entre ellos. Y en la pro-
vincia de Cádiz también se queda-
ron algunos. La conocida como
playa de los Alemanes en Zahara
de los Atunes, de hecho, se sigue
creyendo que fue poco menos que
una colonia de nazis, aunque esa
creencia tenga más de leyenda
que de realidad, ya que el auténti-
co origen del nombre es otro. Fue
el caso de un enigmático médico
que llegó a Chipiona en el verano
de 1945 con la identidad falsa de
Luis Gurruchaga, aunque llegó a
ser conocido como Doctor Pirata.
Pero no fue el único.

1. Portada del periódico estadounidense ‘Stars and Stripes’ el 2 de mayo de
1945. 2. Documento del 20 de abril de 1945 firmado por Heinrich Müller con los
pasajeros que debían formar parte de un vuelo a Barcelona, entre ellos Adolf

Hitler. 3. Fotografía del supuesto cadáver de Hitler publicada por el periódico
comunista Pravda, que resultó ser el de uno de sus dobles.
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Quienesquieranprofundizar tie-
nendondeelegir. Sehaescrito
muchosobre la cuestión. Infini-
dadde reportajes, trabajos yno-
velas, ademásdedocumentales
ypelículas, abordanel temade
lamuertedeHitler.Hay también
diferentes teorías entre losque
apuestanpor el escapedeHitler,
en funciónde la formaen laque
huyó, la rutaquesiguió oel des-
tinoqueeligió. Laquesiguees
una recomendaciónde títulosde
librosparaquienesquieranpro-
fundizar al respecto:
LosúltimosdíasdeHitler, de
HughTrevor-Roper (1947).Dife-
rentesedicionesencastellano,
incluidaunadebolsillo, aunque
noson fácilesdeencontrar.
ElexiliodeHitler, deAbelBasti
(AbsalonEdiciones, 2010). Este
periodista argentino, quehaes-
crito varios libros sobreel tema,
esunode losmásdestacados
defensoresde la teoría deque
Hitler se refugió enBariloche.
¿MurióHitlerenelbúnker?,
deEric Frattini (Temasdehoy,
2015). Esunode losúltimos li-
brospublicadosquesecentra
exclusivamenteen lamuertede
Hitler. Tambiénapuestapor la
huidadel líder nazi. Laeditorial
Planeta tambiénhasacadouna
edicióndebolsillo deeste libro
quenoesdifícil de encontrar.
ElúltimodíadeAdolfHitler,
deDavidSolar (LaEsferade los
Libros, 2009).Minutoaminuto
de lasúltimas36horasdeHitler
según la versiónoficial. También
enediciónbolsillo.
Elhundimiento (GalaxiaGu-
tenberg, 2013). Basadoen la
versiónoficial, de lasmejores
obrasquedescribe lasúltimas
semanasenel búnker y cómo
actuabanHitler y sugente.
ElinformeMüller, deAntonio
Manzanera (Umbriel, 2013). El
autor novela loqueconsidera
“unade lasgrandesmentirasde
lahistoria reciente” centrándose
en la figuradel que fuera jefede
laGestapo,HeinrichMüller.
Y otra novela histórica, lamás
reciente,La sombra del Füh-
rer (Círculo Rojo, 2017), de
Wayne Jamison, autor de este
artículo, quemuy bien docu-
mentada relata una trama ba-
sada en la huida del líder nazi,
ambientada en parte en la pro-
vincia de Cádiz.


